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INTRODUCCIÓN
Se trata de una experiencia realizada junto a es-
tudiantes de 14-16 años1, en la Escuela Normal
Juan P. Pringles, de la Ciudad de San Luis, Argenti-
na. Las actividades, se desarrollaron en 1994, du-
rante 8 encuentros semanales, en el marco del pro-
yecto educativo “COPLA” (Lacreu, 1993).
La experiencia, formó parte de actividades den-
tro de una temática más amplia, referida al recono-
cimiento de los materiales rocosos próximos a la es-
cuela. El autor actuó como orientador y los alumnos
participaron activamente en la formulación de hipó-
tesis, diseño de la experiencia y manipulación de
los materiales. Las observaciones y conclusiones
correspondientes, así como las reflexiones acerca
de la construcción y comunicación de los conoci-
mientos científicos motivaron a los alumnos a di-
vulgar la experiencia a otros compañeros. A tal fin
organizaron una charla y demostración experimen-
tal que fue registrada en vídeo. Finalmente, se usó
dicho recurso para realizar un análisis crítico de la
charla.
ENCUADRE GEODIDÁCTICO
En forma previa a la experiencia se desarrolla-
ron brevemente contenidos relativos al ciclo de las
rocas, contextualizados en un ambiente subductivo.
Para ello se apeló al uso de vídeos y de charlas con
dibujos en la pizarra por parte del profesor y se ana-
lizaron las relaciones entre vulcanismo, terremotos
y ambientes de subducción, poniendo especial énfa-
sis en analizar las transformaciones de los materia-
les en ese ambiente geotectónico. En cuanto a las
transformaciones de los materiales, se comenzó por
los procesos exógenos de meteorización y erosión.
Los procesos de sedimentción se focalizaron en las
trincheras oceánicas de las regiones subductivas. En
lo concerniente al origen de las rocas sometidas a la
meteorización, se ofreció una explicación introduc-
toria, aclarando que se difería su tratamiento más
completo para más adelante.
Se comenzó por los procesos externos debido al
contacto cotidiano que los alumnos tienen con ellos.
Esta cotidianeidad, es motivadora y facilita los
aprendizajes significativos de modo tal que lo
aprendido, luego puede ser aplicado a la revisión de
cuestiones más abstractas como por ejemplo, el mo-
delo del ciclo de las rocas y el modelo de subduc-
ción. Incluso, la propia consideración de ambos
modelos teóricos como representaciones de la reali-
dad, fue motivo de tratamiento específico con los
alumnos. 
Al respecto se destacó que estos modelos teóri-
cos son provisorios, facilitan la comprensión de al-
gunos fenómenos naturales y así como hubo algu-
nos previos, seguramente, habrá otros en el futuro.
Por otra parte, se aclaró que existen otras clases de
modelos: los analógicos, mediante los cuales se in-
tenta simular la acción de los fenómenos naturales.
En este sentido se remarcó acerca de atención sobre
las teorías que se emplean, ya que ellas condicionan
los modelos que se diseñan. De este modo se exhi-
ben más estrechamente los vínculos entre la prácti-
ca con la teoría que la sustenta.
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RESUMEN: 
En este artículo se comunica  una experiencia realizada con alumnos de 14-16 años, referida a la si-
mulación de transformaciones en las rocas mediante un modelo analógico. Se propone una metodología
de trabajo con dicho modelo y se ofrecen algunas reflexiones sobre la transposición didáctica  de los
conceptos geológicos utilizados
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METODOLOGÍA DE TRABAJO 
Se propuso a los estudiantes que inventáramos
un modelo analógico (dentro del geotectónico), pa-
ra facilitar la comprensión acerca de las transforma-
ciones que sufren los materiales terrestres luego de
acumularse en las trincheras oceánicas. La secuen-
cia de planteos que permitieron orientar este trabajo
pueden organizarse del siguiente modo:
Momento 1: Selección de los aspectos a  modelar
La consigna fue modelar el “ciclo”, partiendo
de materiales clásticos, para manipularlos de modo
tal que adoptasen las texturas y estructuras típicas
de cada una de las principales clases de rocas: sedi-
mentarias, metamórficas, ígneas (plutónicas y vol-
cánicas).
Se resolvió diseñar un modelo que permitiera
establecer la mayor cantidad de analogías posi-
bles. A tal efecto se usaron las siguientes categorí-
as de análisis: procesos - factores - cambios - re-
sultados (rocas y sus rasgos). Se acordó que los
factores a considerar serían la presión y el calor y
sus previsibles incrementos de acuerdo con la pro-
fundidad del creciente enterramiento de los mate-
riales arrastrados por la subducción. De igual mo-
do, se descartó la acción del agua y de los
fenómenos químicos, para introducirlos en otra
oportunidad. Los acuerdos alcanzados (Cuadro 1),
incluyen el uso de términos producidos por una
transposición didáctica cuyos fundamentos se
mencionan más adelante (V.c)
Momento 2: Búsqueda de materiales análogos a
los naturales.
Esta etapa se inició con la pregunta: ¿qué mate-
riales usar para el modelo?. Al respecto, se enun-
ció una variedad que incluyó arena, gravas, confi-
tes, maíces, garbanzos, etc. Sin embargo,
rápidamente se advirtió que no podrían esperarse
transformaciones como las enunciadas en el Cuadro
1. En consecuencia se reformuló el problema ante-
rior  preguntando ¿qué materiales de fácil obten-
ción tendrían un comportamiento análogo a los
fragmentos de rocas?. En esta oportunidad, se hi-
zo necesario hallar materiales que sometidos a calor
y a presiones crecientes, se comportaran de manera
plástica al comienzo y se fundieran al completar la
aplicación de ambos factores.
Así, se realizó un listado de posibles “clastos
analógicos” (CA), compuestos por los siguientes
materiales: parafina , alquitrán, cera de abejas,
crayones, lacre, y resinas como las usadas por gim-
nastas. Esta selección , tiene algunas ventajas adi-
cionales para optimizar el modelo, por cuanto brin-
dan la posibilidad de usar materiales que poseen
diferentes colores y diversos puntos de fusión, los
que representan analogías con la complejidad y di-
versidad de propiedades de los materiales naturales.
Momento 3: Diseño del modelo
Habiendo seleccionado los materiales y acordado
las analogías que se establecerían con los procesos
naturales, se planteó el problema: ¿cómo manipular
los materiales y que otros recursos son necesarios
para organizar una secuencia de actividades que
fuera análoga a la secuencia del ciclo de las rocas?
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Cuadro 1: Analogías a modelar
PROCESOS FACTORES CAMBIOS EN EL MODELO PRODUCTOS ANÁLOGOS
RELEVANTES (rocas y rasgos)
COMPACTADO Presión Aumento en la cohesión Sedimentos compactados
CEMENTADO Agua -Sales Consolidación de los materiales roca sedimentaria
sueltos RASGO: granos en contacto,
pegados con cemento
APLASTADO Presión - Calor Deformación, por alargamiento rocas metamórficas
de los CA en líneas o bandas RASGO: granos aplastados y
perpendiculares al esfuerzo orientados
FUNDIDO Calor - Presión Cambio de estado: fusión magmas
RASGO: líquido con cristales 
dispersos
SOLDADO Calor Cambio de estado: solidificación rocas magmáticas o ígneas: 
por enfriamiento V: rocas volcánicas
a) lento en profundidad (ver P) RASGO: cristales geométricos 
b) rápido en superficie (ver V) rodeados por pasta fina
P: rocas plutónicas
RASGO: cristales en general 
irregulares interpenetrados. 
Se analizaron diferentes modos de trabajo y en
definitiva se acordó en presentar el modelo seme-
jante al que se presenta a continuación. En realidad,
la siguiente estructura expositiva incluye modifica-
ciones del modelo inicial, derivadas de las expe-
riencias y reflexiones posteriores.
MODELO ANALÓGICO DEL CICLO DE
LAS ROCAS
Objetivo: “Reproducir algunos de los procesos
que transforman a las rocas en las regiones de sub-
ducción”
Finalidad: Facilitar el aprendizaje significati-
vo sobre los cambios en las rocas y la influencia
de la presión y del calor a profundidades crecien-
tes.
a. Materiales: Todos los que se indican pueden
ser reemplazados con éxito por otros que cumplan
funciones similares.
1) Clastos analógicos: Fragmentos de  parafina,
alquitrán, cera de abejas, crayones, lacre, y resinas,
trozados en tamaños variables entre arena gruesa y
grava fina .
2) Recipientes: 7 vasos de precipitados de 50
ml. 
3) Fuente de presión: 1 cilindro de madera con
un diámetro levemente inferior al del vaso de 50
ml, de manera tal que pueda introducirse en el. No
sirve uno muy delgado.
4) Fuente de calor: a) 1 mechero de alcohol,
con soporte y malla para apoyar recipientes. b) 1 se-
cador de cabello manual.
5) Recipiente para baño maría: 1 cápsula de pe-
tri o similar, con agua.
6) Seguridad: pinzas de madera para sostener
los recipientes y/o guantes de amianto.
b. Operación del modelo
El  orientador (alumno/a -docente), a modo de
repaso de conocimientos previos, propone el in-
tercambio de ideas acerca del ciclo de las rocas en
un ambiente subductivo y  anticipa que se intenta-
rá reproducir, con la limitaciones del caso, las
transformaciones que sufren las rocas. A tal efec-
to se conforman grupos, cada uno de los cuales
operará un modelo siguiendo las consignas del
orientador.
Se realiza una mezcla arbitraria de los CA y
con ella se rellenan 2/3 de cada uno de los vasos
previamente numerados. Cada recipiente será so-
metido a las manipulaciones que se indican en
IVd. Sin embargo, la actividad práctica deberá en-
cuadrarse dentro de las etapas propuestas  en IVc.
En un cuaderno de notas, cada grupo registrará la
producción lograda durante cada una de las eta-
pas.
c.  Etapas operativas 
A) Etapa pre-operativa:
A1 Dibujar esquemáticamente el “arreglo” o
textura inicial que presentan los CA
A2 ¿Qué podría ocurrir si se aplica presión (o
calor) sobre los CA?
A3 ¿Qué cambio(s) se podrían esperar?, ¿ por
qué? 
A4 ¿Qué rasgos podría adquirir el producto re-
sultante?
A5 ¿Considerando un gráfico del Ciclo de las
Rocas (Fig. 1) indicar en que lugar ocurren los pro-
cesos análogos a los que comentaron en B1 y B2?
B) Etapa operativa:  Se debe procurar que la
concreción de cada consigna,  se realice de modo
lento, a fin de preservar la seguridad de los alumnos
observar los procesos de cambio y así luego poder
describirlos. 
C)  Etapa post-operativa:  
C1  Dibujar esquemáticamente el “arreglo” o
textura que presenta el material transformado.
C2  ¿Se cumplieron las expectativas propuestas
en A2, A3 Y A4? Ampliar y justificar las respuestas
positivas o negativas.
C3  ¿Cuáles son los procesos, factores, cambios
y productos resultantes de la operación del modelo? 
C4  ¿Con que clases de rocas se podría estable-
cer la analogía?
C5  ¿Qué aspectos del modelo podría mejorarse?
C6  ¿Es conveniente comunicar los resultados?,
¿cómo lo harían?
C7  Al finalizar cada experiencia, se sugiere que
el docente comente acerca otros tipos de rocas dife-
rentes a las involucradas en el modelo, destacando
los respectivos procesos petrogenéticos y justifican-
do la imposibilidad de modelarlos de manera acce-
sible en este tipo de modelos rudimentarios
d. Manipulación de los materiales y recursos 
D.1. EXPERIENCIA DE “COMPACTADO Y
CEMENTADO”
Etapa pre-operativa: Cada grupo tiene a la
vista los recipientes con los CA. Con referencia a lo
indicado en A2, se propone:
* ¿Qué ocurrirá si se ejerce una presión muy
suave sobre los CA?
* ¿Y si se vierte un líquido con algún material
cementante?
Etapa operativa: En los vasos N° 2 al 7, se re-
aliza presión de aproximadamente 1/2 kg. En el va-
so N° 1, se vierte una  mezcla de yeso (escayola)
con exceso de agua, se deja fraguar hasta el final de
la experiencia .
Etapa post-operativa: Para ver el producto
cementado del vaso N°1, debe romperse el vaso.
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Para evitarlo, puede reemplazarse por un envase
hecho con papel aluminio. Respecto del vaso N°
2 , será conveniente destacar el aumento de la co-
hesión y en ambos casos, se pueden establecer
analogías con materiales sedimentarios con dife-
rentes grados de consolidación. En consecuencia,
en los próximas experiencias ya no se hará refe-
rencia a los clastos sino a las mezclas sólidas
(MS) análogas de las rocas. Se conservan los va-
sos 1 y 2 como testigos de esta experiencia . De-
berá aclararse que el uso del yeso impide el em-
pleo de esta MS en las etapas subsiguientes.
Podría superarse esta dificultad hallando un ma-
terial que reúna las condiciones de fraguar duran-
te el tiempo de la experiencia y tener propiedades
compatibles con los CA. Nosotros aún no lo he-
mos logrado.
D.2 EXPERIENCIA DE “APLASTADO”
Etapa pre-operativa: Cada grupo va a manipu-
lar los recipientes 3 al 7 que ya poseen una leve
compactación. Con referencia A2, se propone:
* ¿Qué ocurrirá si se ejerce una presión mayor a
la temperatura ambiente?
* ¿Qué ocurrirá si la presión se ejerce sobre la
MS tienen mayor temperatura que la ambiental?
Etapa operativa: A temperatura ambiente, se
presiona manualmente sobre la MS de los vasos N°
3. Se repite la misma presión en los restantes (4 al
7) pero calentando la MS de cada uno a diferentes
temperaturas, mediante aire caliente o a baño maría.
Etapa post-operativa: En C3, se recomienda
destacar la relación directa entre el aumento de ca-
lor, la plasticidad de la MS y su deformación. Se
conservan los vasos 3 y 4 como testigos  de MS de-
formadas, análogas a rocas metamórficas esquisto-
sas y gnéisicas.
D.3 EXPERIENCIA DE “FUNDIDO”
Etapa pre-operativa: Cada grupo va a manipu-
lar los recipientes 5 a 7 con MS deformadas. Con
referencia A2, se propone:
* ¿Qué ocurrirá si se incrementa el calor? ¿y si
la temperatura es mayor aún?
* ¿Cómo se podría denominar al material que se
obtiene?
Etapa operativa:
a) Con el mechero y tomando medidas de segu-
ridad, calentar muy lentamente la MS del vaso, a
baño maría, hasta que fundan algunos materiales.
Se deja enfriar a temperatura ambiente.
b) Se realizará lo mismo en los vasos 6 y 7, pero
hasta la fusión total.
Etapa post-operativa: En todos estos casos,
la MS se habrá convertido en una solución análo-
ga de un magma (SAM). En el vaso 5 en el cual
se podrá destacar la presencia de relictos de CA
en razón de su punto de fusión más elevado. Es
posible que no se vean a simple vista, pero ello se
logrará rompiendo el vaso cuando solidifique la
solución.
D.4 EXPERIENCIA DE “SOLDADO”
Etapa pre-operativa: Cada grupo va a manipu-
lar los recipientes 6 y 7 con la SAM. Con referencia
A2, se propone:
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Fig 1. Ciclo de las rocas, en el contexto de un ambiente subductivo.
* ¿Qué ocurrirá en el vaso N° 6 si se lo deja en-
friar lentamente?
* ¿Cuál sería la analogía geológica del recipiente?
* ¿Qué ocurrirá al verter el contenido fundi-
do sobre un plano horizontal? ¿y sobre uno  in-
clinado?, ¿qué rasgo caracterizará cada situa-
ción?
* Con referencia A4, se propone utilizar una
solución salina sobresaturadas como análoga de
las en lugar la SAM y extrapolar a esta las hipóte-
sis derivadas de: ¿habría diferencias entre el vaso
6 y el 7?, ¿cuál sería esa diferencia y a que se po-
dría atribuir?
Etapa operativa: El vaso 6 se deja enfriando y
se manipula el vaso 7 (con pinza o guante) con el
objeto de verter la mitad del contenido fundido so-
bre un cartón horizontal y la otra mitad sobre uno
levemente inclinado.
Etapa post-operativa: En este caso, no es po-
sible obtener las texturas granosas y porfídicas
deseables. En consecuencia se ha buscado una va-
riante que, de modo analógico, podría ser de utili-
dad. También podría apelarse a una demostración
con “Salol” pero, según los casos,  podría ser un
material inaccesible. En esta etapa, se espera que
los niños/jóvenes  intuyan que según los sitios, el
enfriamiento se producirá con diferentes velocida-
des y que en cada caso, los “cristales virtuales”
poseerán tamaños y arreglos diferentes. La analo-
gía no ofrece dificultades respecto de la forma-
ción de rocas de grano fino como las rocas volcá-
nicas y, aunque es limitado el aprendizaje del
origen de la textura porfídica, no se considera
grave para un nivel inicial. Además, la diferentes
pendientes de los planos permite relacionarlas con
las formas de las coladas y eventualmente obser-
var líneas de flujo si el fundido está a la tempera-
tura adecuada.
Al finalizar todas las experiencias previstas para
el desarrollo del modelo y a modo de síntesis se
puede solicitar a los alumnos la comparación de sus
dibujos y la secuencia de sus actividades con el grá-
fico de la Fig. 2
REFLEXIONES
Acerca de las vivencias
Como se habrá podido advertir, este trabajo co-
mienza con un relato acerca de los motivos y cir-
cunstancias en que se originó la idea de diseñar el
modelo propuesto y continúa con la descripción e
indicaciones operativas para su desarrollo. Estas úl-
timas, han contado con una mayor elaboración del
autor, a propósito de este trabajo y sin la participa-
ción de los alumnos. 
Se optó por ofrecer un relato cronológico antes
que uno metodológico, con el objeto de “desacar-
tonar” tanto la geodidáctica como el propio trabajo
de investigación científica. No obstante, finalmen-
te fue necesario organizar de algún modo (Título
IV), los resultados positivos obtenidos a veces ca-
óticamente. No podría decirse que hubo resultados
negativos, prefiero llamarlos dispersiones, ya que
se originaron en el intento de transitar caminos
que finalmente no cubrieron las expectativas.
Ejemplo de tales dispersiones fueron los inten-
tos de introducir las deformaciones tectónicas y las
transformaciones vinculadas a la meteorización,
que finalmente fueron descartadas del modelo para
no extender el tiempo de operación y manipulación.
Quizás, sea posible reconsiderar aquellas alternati-
vas, introduciendo algunos cambios fundados en la
experiencia.
Otro cambio que se podría introducir con venta-
jas es el uso de otros materiales tales como: choco-
lates, caramelos industriales y caseros, etc, hacien-
do previsible mayores motivaciones y un apetitoso
y dulce final.
Acerca del significado y limitaciones de la pro-
puesta. 
Durante los dos meses de trabajo, se intercambia-
ron diversas ideas y mediante algunos ejemplos se
aclaró el concepto de  “modelo”, tal como se expresó
anteriormente. Los estudiantes lo sintetizaron dicien-
do que “debían hacer una copia más o menos pare-
cida a las cosas que ocurren en la realidad”. Sin
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Fig 2. Transformaciones de las rocas por acción de la presión (P) y del calor (C).
embargo, se puso énfasis muy particular en reforzar
la idea de que efectivamente el concepto  “analógi-
co” se utilizaba para indicar que no sería posible rea-
lizar una copia exacta por los siguientes motivos:
a) Cuestiones de escala: no era posible re-
producir en nuestro laboratorio las condiciones
de presión y de temperatura presentes en el am-
biente de subducción, ni “esperar los tiempos ge-
ológicos necesarios” para que se manifestasen los
cambios.
b) Incertidumbre: no hubo contactos directos
con los procesos y las variables presentes en los am-
bientes subductivos, en consecuencia, la analogía se
produce, además de lo anterior, por el desconoci-
miento experiencial de los constructos empleados.
Acerca de la geodidáctica
El modelo analógico, en la forma en que está
descrito, reconoce enfoques tradicionales y conduc-
tuales. Sin embargo el modelo geodidáctico usado
es integrativo (Lacreu, 1997), e incorpora de forma
dominante las propuestas del constructivismo en el
sentido de promover aprendizajes significativos. 
A tal fin, se han propuesto tres etapas de trabajo
que se consideran estratégicas a fin de realizar una
investigación científica escolar dirigida:
a) Etapa pre-operativa: Formulación de proble-
mas e hipótesis. Anticipación de resultados. Cono-
cimiento previo del diseño de una experiencia.
b) Etapa operativa: Realización de experiencias,
observación y registro de procesos y resultados,
control de variables, verificación y rectificación de
hipótesis.
c) Etapa post-operativa: Interpretación de resul-
tados, establecimiento de analogías, revisión crítica
de todas las etapas. Comunicación de resultados.
Mediante esta estrategia, se ha experimentado la
posibilidad cierta de que los alumnos se interesen
por el trabajo y participen exponiendo sin temor sus
ideas previas, motivados por la comprobación (o
no), que realizarán a posteriori. En este sentido, se
advierte la coincidencia con los postulados y refle-
xiones de Carrillo (1996). Además, el registro de
dibujos, observaciones e interpretaciones y el traba-
jo grupal permite que afloren conflictos cognitivos
y facilita la intervención del docente hacia la reso-
lución de los mismos.
El concepto de modelo que hemos usado, se
adecua al definido por Giordan y Vecchi
(1988:210), como “un sistema figurativo que repro-
duce la realidad bajo una forma esquemática, ha-
ciéndola, de este modo, más comprensible.” Se trata
de un recurso para producir simulaciones que apo-
yen la construcción de conocimientos acerca de la
transformación de las rocas. La ventaja que se en-
cuentra a este modelo y su metodología operativa es
que tiene en cuenta la analogía de la complejidad,
aunque de ella se ha realizado una transposición di-
dáctica, que ha involucrado la selección (y por ende
el descarte circunstancial) de algunos contenidos.
Las simulaciones propuestas constituyen un re-
curso que facilita un primer paso en la comprensión
de la transformación de las rocas. Los aludidos prere-
quisitos son mínimos por cuanto lo referido al ciclo
de las rocas en ambientes subductivos, son conceptos
tan abstractos que no se espera un aprendizaje signi-
ficativo como resultado de la mera exposición del
docente ni del uso del vídeo. En el mejor de los casos
será una información instalada en la memoria de cor-
to plazo. Sin embargo, la operación del modelo per-
mitirá resignificar las imágenes del vídeo y dibujos
en la pizarra y ayudar a la reconciliación integradora
que sugiere Ausubel et al (1983).
El modo elegido para desarrollar el tema de la
transformación de las rocas se basa en un enfoque
sistémico. En efecto, se considera un sistema sub-
ductivo compuesto por elementos (rocas) que inter-
cambian energía (calor, presión) entre sí y con otros
sistemas, (atmósfera, hidrosfera, astenosfera).  Este
sistema subductivo es análogo de un sistema de ele-
vada complejidad, el cual, según De Rosany
(1977:97) esta constituido por “una diversidad muy
grande de elementos ligados por fuertes interaccio-
nes” . El mismo autor agrega: “Tales sistemas de-
ben ser abordados por métodos nuevos como los
que agrupa el enfoque sistémico. Su objetivo: con-
siderar un sistema en su totalidad, su complejidad y
su dinámica propia. Gracias a la simulación, por
ejemplo, se puede “animar” un sistema y observar
en tiempo real los efectos de los diferentes tipos de
interacciones entre sus elementos. El estudio de su
comportamiento en el tiempo conduce a definir las
reglas de acción cuyo fin es el de modificar el siste-
ma o concebir otros.” 
Como se habrá advertido, la actividad con los
alumnos se realizó antes de conocer dicha obra, y
ya entonces hemos tenido en cuenta especialmente
la multiplicidad de variables consideradas necesa-
rias en la transposición didáctica: materiales, calor,
temperatura, puntos de fusión, compactación, ce-
mentación, deformación, cambios de estado, pro-
fundidades, etc. Sin embargo, vale la pena destacar
que nuestro modelo no puede operarse en tiempo
real, sino en un tiempo posible y adecuado al tiem-
po de la clase, lo cual es una limitación que oportu-
namente fue considerada y explicitada. 
Por otra parte, se coincide con Alvarez y G. de la
Torre (1996) en cuanto a la potencialidad y a las pre-
cauciones  a considerar para “evitar no sólo que persis-
tan ideas previas no científicas sino que incluso se rea-
firmen y generalicen” a tal efecto se ha tenido en cuenta
las recomendaciones que sugieren dichos autores.
Los constructos: compactado, cementado, aplas-
tado, fundido y soldado, son considerados contenidos
conceptuales inclusores en el sentido de Ausubel et
al. (1983), debido a que pueden ser retomados en
otra oportunidad, para profundizarlos y diversificar-
los con aportes provenientes de la física y la química.
Dichos constructos, son empleados en tiempo pasado
con el objeto de procurar tanto una homogeneidad
fonética, como de relacionar cronológicamente toda
textura con el proceso previo que le da origen.
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La incorporación de dichos vocablos constituye lo
que Chevallard (1985) llama “creaciones didácticas”.
Se considera que las mismas, en este caso, no inducen
a errores conceptuales y que son de utilidad por tratar-
se de términos vulgares , cuyos significados se en-
cuentran próximos a los procesos que originan las
texturas observables en los principales clases de rocas.
El desarrollo del modelo, desde el punto de vis-
ta de la creación didáctica, apela a las diferentes
maneras en que las partículas pueden adherirse en-
tre sí. Derivado de ello, se ha procurado  que los es-
tudiantes puedan usar las representaciones mentales
que poseen de esos vocablos para relacionarlas con
los procesos que producen la adherencia de las par-
tículas (clastos, minerales).
En efecto, el término “aplastado” usado para ca-
racterizar al metamorfismo, rescata a la presión co-
mo uno de los factores importantes en este proceso
de transformación y la vincula con el calor para que
los alumnos relacionen ambas variables con la de-
formación que claramente se observa en la opera-
ción del modelo. Ello constituye una aproximación
a los cambios que ocurren en estado sólido y consti-
tuye un concepto inclusor, que luego (en la ense-
ñanza media o superior) puede ser enriquecido (di-
ferenciación progresiva) mediante la introducción
de variables y problemas que, presentados adecua-
damente, facilitarán  una reconceptualización más
compleja y profunda (reconciliación integradora).
De modo similar, el término “soldado”, aunque
más polémico, también apela al significado vulgar de
la soldadura entre metales u otros materiales que se
unen por medio del calor y posterior enfriamiento. 
Se admite que el empleo de esos términos im-
portan un recorte en la amplitud de los conceptos
geológicos específicos. Sin embargo, se defiende
dicho recorte de un modo crítico (sujeto a revisio-
nes), sobre la base de que todo conocimiento cientí-
fico escolarizado requiere de una transposición di-
dáctica que atienda a la selección, adaptación y
secuenciación de contenidos, sin descuidar la vigi-
lancia epistemológica personal y la que ejerce el co-
mité de árbitros y la comunidad geodidáctica que
lee trabajos como éste y eventualmente hace cono-
cer sus críticas..
CONCLUSIONES
A modo de conclusión se desea expresar que
vale la pena explorar caminos como el comentado,
por cuanto permite comprometer a los jóvenes con
su propio aprendizaje, apelando al goce por la in-
vestigación, al acompañamiento y la orientación
participación activa por parte del docente. 
El modelo ha permitido analizar las relaciones
“causas - efectos” expresadas así en plural, ya que
el modelo permite advertir que existen tanto situa-
ciones de cambio como resultados que dependen de
las relaciones complejas entre todos los elementos
del sistema subductivo. En particular, el modelo ha
facilitado la destrucción del obstáculo epistemoló-
gico detectado en la mayoría de los alumnos (Pedri-
nacci y Alvarez, 1992) y que podría definirse como
“la inmutabilidad de las rocas”
El modelo propuesto, en razón de los vocablos
transpuestos y de los materiales que se manipulan,
puede ser trabajado con niños de menor edad (11-14)
y ayuda a contextualizar los cambios elementales que
afectan a las rocas durante el proceso subductivo.
Dicha contextualización facilitará el proceso de
abstracción que requiere la consideración de con-
ceptos más específicos y sutiles, propios de otros
niveles de enseñanza. Además, la metodología pro-
puesta promueve la investigación científica escolar
por cuanto incluye procedimientos experimentales
que promueven cambios que pueden ser anticipados
bajo la modalidad de hipótesis.
El trabajo con este modelo analógico y las estra-
tegias propuestas permiten superar algunos aspectos
de los Trabajos Prácticos más tradicionales, ya que
se apela a una metodología de investigación cientí-
fica escolar, factible de realizar en razón de la sim-
plicidad de los recursos utilizados.
En realidad, lo expuesto en este apartado más
que conclusiones, son resultados provisorios  de es-
ta etapa del desarrollo del modelo y su metodología
operativa. En el futuro, se espera investigar la prác-
tica docente derivada de esta propuesta, y se espera
que otros colegas a los que les resulte atractiva la
idea hagan lo propio, y comuniquen sus resultados.
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